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L A  FIESTA DE L A  R A ZA
L O  Q U E  N O  D E B E  S E R

OTRA ver se aprestan los pueblos 
de habla española a celebrar 
lo que se ha llamado la Fiesta de 

la Raza, que es ya una institución con- 
jageada por el tiempo en toda Hispa* 
noamérica.

Los evangélicos españoles nos hemos 
sumado desde el principio, con todo sin­
cero entusiasmo, a esta celebración, apro. 
vechando el recuerdo de la lecha históri­
ca del descubrimiento de América, para 
dar gracias a Dios por haber elegido a 
nuestra amada patria por instrumento de 
tan glorioso hecho, para ponderar, en lo 
<jue es justo, las glorias de la raza y 
para testimoniar nuestro acendrado afec­
to a aquellos pueblos de allende los 
mares, a los que nos unen tan inquebran­
tables lazos de amor, y para exponer 
nuestro leal criterio acerca de lo que debe 
sar la Fiesta de la Raza: una fiesta de 
aproximación espiritual, de unión de al­
mas hermanas y con miras altas y  pura­
mente desinteresadas.

Ahora permítasenos que, con la misma 
sinceridad, digamos lo que la fiesta no 
debe ser:

1 ° No debe ser de tendencias políticas, 
esta aproximación hispanoamericana 

no cabe otra política ni oira intención 
?“ela del santo y puro sentimentalismo 
'fistiano. Pueblos unidos por el mismo 
'dioma, por el mismo temperamento, por 
Siglos de historia común, pero hoy ya 
tniancipados y dueños de sus propios 
destinos, han de marchar cada cual por 

camino, y la mutua cordialidad entre 
Espaíia y América, de ayuda, y  no de 
témora, ha de ser. En loa años tristes de 
îcladura, en que toda la política espa- 

'̂ ola era de marcado sabor imperialista, 
'Ofrimos el peligro de falsear o desviar 
d* verdadero sentido de esta aproxima­

ción, por ios discursos y  declaraciones 
oficiales y  oficiosos, llenos de tópicos 
vulgares de exaltado patriotismo. Dejé­
monos de aventuras, que bastante hemos 
corrido ya a lo largo de nuestra historia 
de poder absorbente, y  bien mal que nos 
han resultado.

2. ° No debe ser fiesta tampoco de com­
paraciones, que siempre son odiosas.Hay 
quienes puestos a entonar cantos a la 
raza hispana, no saben o no quieren ha­
cerlo sin rebajar a otras razas o a otros 
pueblos. España, la más grande de todas 
las naciones del globo; la historia patria, 
la más brillante de todas las historias; la 
raza ibera, por encima de todas las demás 
razas, y  asi, por ese camino de literatura 
barata, al compás de la Marcha de Cá­
diz, se quiere ilusionar a las gentes con 
la idea de que nosotros somos los pri­
meros, los mejores, los que estamos sobre 
el Universo entero, que Dios hizo para 
nosotros solitos. Tales exageraciones son 
harto ridiculas, y sólo pueden servir para 
nuestro menosprecio ante propios y  ex­
traños.

Aquí cabe también lo de Nuestro Señor 
Jesucristo: «Y  el que quisiera, entre vos­
otros, ser el primero, será vuestro ser­
vidor. . .>

3. ° Por último, la Fiesta de la Raza no 
debe ser de exclusivismos sectarios. 
Nada más frecuente entre reaccionarios 
que aprovechar eslasexpansiones de raza 
para atribuirse a si propios todas las glo­
rias patrias. Para ellos, el Catolicismo es 
la base de la nacionalidad española; por 
el Catolicismo se descubrieron las Amé- 
ricas y se colonizaron y prosperaron, y 
sólo el Catolicismo ha hecho la España 
grande y gloriosa, y  terminan con este 
absurdo de la consubstancialidad del Ca­
tolicismo con la patria española, de tal 
modo, que lo que no sea católico, no es 
español. Hay que acabar con tan ridiculo 
egoísmo. Y  precisamente, cuando se in­
vocan las virtudes de la raza, es cuando 
más ridículo aparece semejante despro­
pósito. Por lo que más se caracteriza la 
raza hispana es por el espíritu de brava e 
indómita independencia. No admite yu­
gos extraños, no quiere sometimientos 
indignos, no sufre imposiciones de na­
die. Un puñado de astures, en los riscos

de Covadonga, inicia la gloriosa epopeya 
de la Reconquista, que no cesa hasta sa­
cudir la invasión sarracena. Unos pocos 
castellanos deiienden hasta el morir en 
los campos deV illa lar sus preciosas li- 
bertades; y  hombres, mujeres y niños, se 
alzan, hasta abatirlo, contra el orgulloso 
poder de Napoleón, y  asi hasta el derro­
camiento de la última Dictadura.

Y  un pueblo como el español, que ama 
tanto la independencia, ¿puede ser cató­
lico por gusto, cuando el Catolicismo es 
la negación completa de toda libertad e 
independencia espiritual? No seiia tan 
católica España, cuando el fanático Feli­
pe II tuvo necesidad de atizar tanto el 
fuego inquisitorial para ahogar los gér­
menes de la Reforma religiosa del si­
glo XVI. Dejad que el pueblo de Pelayo, 
de los comuneros, de los insignes refor­
madores españoles, de los puros y legíti­
mos héroes de la independencia patria, 
que son los verdaderos representantes de 
la raza, recobren su libertad, y  veréis a 
qué queda reducido ese Catolicismo que 
alardea de la consubstancialidad...

Y  para terminar estas breves lineas, 
volvamos, con el corazón y el pensa­
miento, a nuestros hermanos del otro 
lado de los mares. Enviémosles nuestros 
más cordiales saludos y efusivos afectos 
y afirmémonos en los deseos más ardien­
tes de llegar pronto y bien a una mayor 
aproximación de ideales religiosos por 
medio de un intercambio más frecuente 
y  eficaz de almas, inspirados como esta­
mos por el mismo anhelo de conquistar 
a los de aquí y a los de allá para el Evan­
gelio de Jesucristo, que ése si que será el 
único elemento regenerador y conforta­
dor de la raza hispana, que la devolverá 
sus primitivos empujes y  sus gloriosas 
virtudes.

Y  no nos olvidemos de los queridos 
hermanos de la hermosa isla de Santo 
Domingo, que sufre ahora los terribles 
efectos del reciente trágico ciclón, que ha 
destruido tanta riqueza y  deshecho tantos 
hogares y sembrado por todas partes lá­
grimas y desolación.

Para ellos nuestras mejores simpatías, 
todo nuestro amor cristiano.

Agustín  ARENALES.
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D es de  U l t r am ar .

Guand o  los azares de la vida nos 
han arrojado a playas remotas, y 
en ellas som os saludados por 

centenares de personas con igual saludo 
que la Madre Patria de niños nos enseñó, 
el corazón acelera su ritmo, y el espíritu 
se alegra, y  el alma siéntese agitada en 
sus más hondas proiundídades. Como 
nunca,comprendemos entonces el miste­
rio de amor encerrado en la fraternidad 
humana, poderosa para unir, con gigan­
tesco y suavísimo lazo, pueblos y  nacio­
nes materialmente separados por la in­
mensidad y ios abismos de un océano.

Tal nos sucede a los españoles que nos 
encontramos en América. Y  es muy ex- 
plicabte porque el grito de la naturaleza 
siempre lué poderoso. Estando España y 
las cien nacionalidades que integran el 
Nuevo Mundo en la intrínseca relación 
de madre e hijas, muy natural que tanto 
ellas como los que en su regazo fuimos 
mecidos, nos sintamos como apretados 
con los mismos vínculos de familia.

Aunque llegadas las Repúblicas ame­
ricanas a su m ayor edad , quisieron 
emanciparse, como era natural y lógico, 
saben muy bien que tienen una común 
madre a quien aman y respetan; España. 
Es inútil el que algunos, poco avisados, 
quieran borrar el sello de fábrica; es inde­
leble y  perdurará por generaciones. Ahí 
está la lengua que lo autentica, y la len­
gua como la Historia son siempre muy 
sinceras.

Sabemos que no todos comparten esta 
opinión. No faltan quienes ven mejor las 
faltas — ¿quién no las tiene? — de los co­
lonizadores que los beneficios mil conque 
enriquecieron a la rica tierra americana. 
En tal criterio y  proceder encontrarán 
siempre la historia imparcial y los senti­
mientos nobles una exageración, si ya no 
ingratitud. Lo confesamos: América ca­
mina presurosa por la senda del progreso 
humano; pero que no se olvide, a fuer de 
bien nacida, de la Madre cariñosa que le 
enseñó a andar.

Cuando penetramos en la entraña mis­
ma de la Historia, sorprendemos allí un 
algo que transciende sobre los defectos y 
las opiniones de los hombres: el destino 
altísimo asignado por el cielo a cada pue­
blo para la realización del plan común 
del universo. Negar que los destinos de 
España y de sus hijas, las Repúblicas 
americanas, son muy altos y están unidos 
en la concepción superior de un plan 
providencial, seria negar la  luz y las 
realidades históricas triunfadoras siem­
pre del pigmeo pensar y sentir de mu­
chos humanos. Por encima de las miras 
particulares y egoístas de nacionalidad, 
está la suprema ley del destino nobilísi­
mo asignado a cada pueblo y  presidido 
por Dios y  por la Historia.

Nunca hemos comprendido cómo pue­
de haber gentes asi despreocupadas que 
puedan hablar tan de ligero tratándose

de las relaciones entre la Madre Patria y 
aquellas sus Hijas que tanto y  tanto de 
ella recibieron como el ser social, siquie­
ra fueron por ella alguna vez castigadas 
como toda madre suele castigar a sus hi­
jas. iQue no siempre el castigo significa 
desamor.. .1

Pienso que mis lectores distan mucho 
de ser tan partidistas para que puedan 
desconocer el verdadero ser de tas cosas. 
En todo caso, recuérdese que amaneció 
ya, por fortuna, el día de luz, y de ampli­
tud de miras, y de estrechez de horizon­
tes, y de preocuparse de una labor cons­
tructiva y eficiente, más bien que de par­
lerías demoledoras y  negativas.

N o  será despropósito recordar la gran 
ley de que: ¡a unión hace la fuerza.

Se ha instituido, con buen acuerdo, el 
<Dia de la Raza». En el fondo, es un gran 
medio de acortar distancias, de ennoble­
cer sentimientos, de esclarecer ideales, 
de apretar lazos y de unir corazones. Muy 
bien por ese día, el cual tanto tiene de 
sagrado porque tiene mucho de verdad, 
y de historia, y aun decaridad;muchode 
todo lo que ennoblece y  vigoriza a los 
pueblos. Pero acaso el fruto más sazo­
nado que del <Dia de la Raza» puede re­
cogerse sea el poder misterioso que tiene 
para la mayor unión entre España y 
América, y, por tanto, para la mayor 
fuerza de cohesión, la cual significa ma­
yor ayuda y m ayor felicidad de en­
trambas.

No hay por qué rectificar la frase: «ma­
yor felicidad». A  ella tiene derecho todo 
pueblo como todo individuo. Si muchas 
veces pudiera parecer una utopía su rea­
lización, será por la mengua humana, no 
por la intrínseca imposibilidad. Pero si la 
felicidad de los pueblos es la resultante 
de mutua y total cooperación, es, sobre 
todo, la resultante de la comunidad de 
sentimientos, sin la cual aquélla no puede 
darse. Sintamos todos en grande; sinta­
mos altamente de los destinos de nuestra 
patria respectiva; sintamos aprecio pro­
fundo por las demás, sobre todo cuando 
pueden ser tanto como nuestra madre, y 
este alto sentir se trocará en fuerza, y po­
der, y  prestigio, y  bienestar, y  felicidad 
de todos.

Empeño noble debe ser de todos el que 
el «Dia de la Raza» signifique en España 
y en Amérca latina un recuerdo tan 
amante como respetuoso de la cuna co­
mún en que fuimos mecidos, y ocasión 
propicia para colocar sobre las sienes ve­
nerables de la Madre recuerdo de filial 
cariño. Creemos ser este el proceder que 
levante a los pueblos porque los ennoble­
ce y  cultiva; no las amargas e injustas 
criticas, las cuales suelen tener siempre 
el triste oficio dei sepulturero.

Cuando todos sintamos al unisono con 
sentimientos nobles y cultos; cuando el 
Atlántico no sea parte a separar corazo­
nes, antes, gran medio de relación entre 
Madre e Hijas; cuando éstas recuerden 
jubilosas los méritos positivos de aqué­
lla, y  aquélla la belleza y pujante juven­

tud de éstas... entonces España y Amé­
rica serán más felices porque se amarán 
más. y donde el amor impera está bien 
basado el trono augusto de la felicidad,

Jacinto  TERÁN,
Buenos Aires. 12 de Septiembre de 1930.
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D e s c u b r i m i e n t o  de 
A m é r i c e k .

E
ra  el dilema. Magnifica odisea la del I 
marino, ya entrado en años, que 
golpea de Corte en Corte b u s c a n d o  

recursos para su proyecto. España tuvo 
la gloria de comprenderlo, y  el genio pro-1 
tegido reveló un mundo.

El 12 de Octubre de 1492, por la coope­
ración de una reina, sirviendo con su co-| 
razón los anhelos de un pobre aventurero,| 
surge la América.

iLa América presentida por Platóil 
cuando en lo alto de las rocas entablabal 
diálogos con las olas, con divina inspira­
ción y que a sus pies en armonioso corol 
le revelaban el secreto que descubrié] 
Colónl

Un dia las naves españolas se lanzanal 
lejanos horizontes y el océano turba alj 
bajel latino, rodeándolo de negros aqui-| 
Iones... y  pronto aparece bajo la cruz y I 
el pendón levantado porlos expediciona-f 
ríos la América soñada, a los ojos de ud| 

loco, un soñador, un visionario.
¿Acaso Colón, piloto y cosmógrafo,uol 

se sintió poeta en presencia de las prími-l 
tívas y fragantes praderas, al coniemplaiT 
esta nueva Venus surgiendo de las aguas,] 
envuelta dulcemente en encajes de espu-f 
mas e inspirado en ello envía a losreyea 
bellísimos trozos de poesía descriptiva?( 
Y  con poesía soñadora describió la bellH 
za del alba, el mediodía, la tarde tropicalj 
esas regiones vírgenes en donde el aiiej 
la luz, el agua, revelaban misterios a lal 
mente y fantasías al corazón del sofiadori 

La América que Colón veía en sueflosJ 
que la forjaba a través de la fantasía,seT 
convierte en realidad al dar a EspaflaJ 
esa patria de Cervantes que se extiendd 
cual alfombras de esmeraldas hasta eO 
inquieto mar Mediterráneo, una tienal 
que prometía un caudal de riquezas ina4 
gotable haciendo que se uniera el Orient̂  
con el Occidente.

Que los lazos que nos unen con la no| 
ble Madre Patria sean indisolubles y asi 
América, cobijada bajo las alas de lalij 
bertad, y España, ceñida con los laureles 
de su gloria imperecedera, canten unidas 
un salmo legendario por la eterna comû  
nión de los pueblos libres; y como m 
homenaje de recordación y de cariño haj 
cia este gran dia 12 de Octubre, entoné 
un himno de gloria y deposita sobre ej 
gran héroe del año 1492, lo mejor desiT 
recuerdo y  lo más sincero de su admlrsj 
ción,

N élida COMBA.
(Uruguaya.)
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A T E Í S M O ,  D E Í S M O  Y  T E Í S M O
«Dijo el necio en su cora- 

aón¡ No hay Dios». SAL­
MO XIV, l, «Los cielos cuen­
tan la  gloria de D ios...» 
SALMO XIX, 1. «Tú oyes la  
oración...» Sa lm o  LX V ,2. 

I  ■ «El que plantó el oido, ¿no
oirá?,..» Sa lm o  x c iV, 9. 
‘ Porque en Él vivimos, y 
nos movemos, y  somos. 
Hechos, xvii, 28.

T
res palabras parecidas, pero que 
representan tres conceptos dislin- 
tos y opuestos acerca del origen y 

la marcha del mundo.
Ei ateísmo niega la existencia de Dios. 

El deísmo la reconoce, pero lo separa del 
mundo o de la humanidad. Y  el teísmo 
loproclama como 

I creador, goberna­
dor y  perfeccio- 
nador de l uni­
verso.

La fórmula del 
ateísmo es: el 
mundo existe sin 
Dios; la del deís­
mo: el mundo 
existeyDios tam­
bién,pero Diosno 
íDlerviene en el 
mundo, y la del 
leísmo: Dios es 
superior al mun­
do y al mismo 
tiempo está en el 
mundo.

He aqui cómo 
el afeo concibe 
el mundo; Es co- 

I  mo una locomo­
tora de complica­
do engranaje que
se mueve regularmente, a lo largo de 

I bien nivelados railes, deteniéndose, a in­
tervalos fijos, en las distintas estaciones 

I de tránsito para dejar y coger pasajeros 
I y carga; y  así la locomotora va y  viene 
I con regularidad y seguridad admirables. 
Ulocomotora se provee del combustible 
que necesita, toca oportunamente el pito 
en los momentos y sitios peligrosos, se 
lubrifica y repara. [Y  todo ella misma! 
Ella sola se hizo y  sola se gobierna tam-

I  bién.
El concepto del deísta es casi igual: La 

diíerencia consiste, para él, en que un in­
quiero muy previsor fabricó, con tal sa­
biduría, la locomotora, que ésta misma,

I  cbedeciendo al plan inalterable del ex- 
beordinario mecánico, se mueve, se en- 
qcasa y se arregla por si sola. La máquina 
'■'Wcha, pero el maquinista está ausente;

no lo necesita, ni él se interesa más 
I  Pcrella.

Dios hizo el mundo, y  desde entonces 
«14 entregado a un reposo nirvánico o a 
"la indiferencia olímpica. Es tan grande 
que no puede o debe ocuparse de sus po- 

I “'es criaturas. Para el deísta la oración 
' nn acto completamente inútil, pues

Dios no la oye, y  si la oye, no la contes­
ta. El ilustre científico alemán, Einstein, 
el autor de la teoría de la relatividad, 
dijo a un rabino: <Creo en el Dios de Spi- 
nosa, quien se revela en la armonía 
ordenada de lo que existe; no en un Dios 
que se ocupa de los destinos y las accio­
nes de los seres humanos». Gracias a 
Dios, que Él no es el Dios de Spinosa ni 
el Dios de Einstein, porque Él es el Dios 
de la Humanidad y el Dios que Cristo 
reveló.

Y  para el teísta, la locomotora ha te­
nido un mecánico que la ha hecho, la 
cuida y la perfecciona. Fué antes que 
ella, está sobre ella y  está dentro de ella.

Templo Luterano de Puerta de Tierra, en San Juan de Puerto Rico.

El teísta cree en un Dios creador, trans­
cendental e inmanente.

Si el mundo es un jardín, Dios es el 
jardinero que no descuida la más insig­
nificante flor. «Y  si la hierba del campo 
que hoy es, y  mañana es echada en el 
horno, Dios la viste asi.. . » Mateo. VI, 30.

Si el mundo es un barco. Dios es el ca­
pitán que le ha trazado el rumbo, que 
gobierna la tripulación, que atiende a los 
pasajeros y que no abandona la nave ni 
ante el furor de las llamas ni ante el ím­
petu de la tempestad.

Y  si el mundo es una casa (Juan, XIV, 2), 
lio sólo Él es el sabio arquitecto que la 
hizo, sino ante todo, el Padre amoroso de 
la familia que en ella mora.

El que nos dió oído, nos oye. Oremos, 
pues, que nuestra plegaria no será en 
vano.

El que nos concedió la lengua, nos ha­
bla. Leamos su Palabra.

El que nos dotó de un corazón sensible 
al dolor y a la alegría, nos ama «de tal 
manera, que dió a su Unigénito, para que 
todo aquel que en Él crea, no se pierda, 
mas tenga vida eterna».

Este vasto mundo es algo más que una
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máquina sabiamente hecha y sabiamente 
dirigida; es una familia regida por la ley 
suprema del amor, que es la esencia del 
Dios a quien Cristo, <la misma imagen de 
su substancia», nos enseñó a orar, dicien­
do filial y  confiadamente: «Padre nues­
tro, que estás en los cielos...»

A belard o  M. DÍAZ MORALES.
Ponce, Puerto Rico.

Q e e G e e e @ e Q e e Q 8 e & e o o e e @ e e e d

LA PLEGARIA DE AMÉRICA

N
oble España; Estoy recordando la 
hora aquella en que me diste las 
dos alas magnificas de la vida. 

Esas que me pusieron en confacto con la 
inmensidad del mundo, en el preciso mo­

mento en que me 
cansaba la sole­
dad. Sólo pisaban 
plantas salvajes 
mi co ra zón , y 
mientras hombres 
terribles y  tristes 
encendían hogue­
ras y  au llab an  
con gritos salva­
jes bajo mis cielos 
d iá fan os , otros, 
los Incas, entona­
ban cantos al sol 
en ŝus extraños 
templos. En me­
dio de tantas som­
bras; tuve un es­
tremecimiento ce­
lestial, a lg o  así 
como un presen­
timiento, e l d ía 
que llegaste, sa­
bia y magnifica, a 
clavar sobre mi 

tierra la cruz del Salvador.
Descendieron siglos desde entonces, 

sobre mi frente, y  siempre estuve ampa­
rada por tu regazo;siempre bajóla calma 
de fu protección.

Más tarde, nos separamos. Sé que más 
de una vez lloraste en silencio bajo la 
paz de tus noches templadas, en tus ca­
minos ebrios de aromas de naranjos y 
claveles.

Acaso envejeciste un poco de dolor 
porque me amabas mucho.

Deja hoy que pose mi gran beso de 
amor sobre tus sienes blancas.

Permite que transmita, con un abrazo 
filial, la fuerza de un amor que no mal­
gastarán todos los siglos.

Han de resucitar tu corazón herido, la 
fuerza y  la pujanza de mis surcos abier­
tos por ti misma.

Tú me enseñaste a ser fuerte y  valero­
sa y a conquistar la gloria con honor.

Tú me diste la belleza de tu lengua y 
de tu sensibilidad, el orgullo de tu noble­
za y el poder de tu ciencia, cuando se 
cernían las sombras de las tribus incultas 
en mis tierras.

Gracias al Evangelio que me mostras-
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te cuando no conocía más luz que la de 
mis mediodías tropicales, voy en busca, 
constantemente, del amor y  la uerdad, 
que son Inlinitos, para establecer su im­
perio en los corazones de los que vivan 
en mi.

Acaso realice tus sueños más puros. 
Ven, y juntos oremos por el futuro de 
nuestros hijos.

Por esta juventud que abre sus alas y 
marcha al porvenir.

Porque en ella cobren forma los sueños 
de Jesús.

Porque a ella le sea dado eliminar las 
miserias, y  gracias a ella el dolor tenga 
para la Humanidad el sabor de una reve­
lación de lo

E L  IM PERIO  DE LO S  INCAS

E
n t r e  las muchas leyendas con que 
los indios explican el origen del 
imperio de los Incas, la más popu­

lar y generalmente admitida, por lo poéti­
ca belleza de su concepción, dice que, 
compadecido el Sol de la deplorable de­
gradación del mundo,envió dos de sus hi­
jos,Manco-Capac yMama-Oello,para re­
generarlo y enseñarle las artes de la vida 
civilizada. La pareja celestial, compuesta 
de hermano, hermana y esposos a la vez, 
apareció primeramente en una isla en

su origen celestial, y a los dieciocho o 
veinte años comenzó su gran misión. 
Orador humilde, erigió un altar a Hua- 
nacaure, Ídolo principal de sus antepasa­
dos, al cual invocaban siempre los incas 
en momentos de peligro. Con pocos pío- 
sólitos estableció su dominio, fascinando 
al pueblo con la magnificencia de su 
persona. Llevaba una túnica bordada en 
plata, un disco de oro en el pecho, joyas 
en los brazos y vistosas plumas en la 
cabeza. Por diversos medios logró domi­

nar a sus

Perfecto.
Porque so­

bre ella des­
cienda la ple­
nitud del Es­
píritu, que es 
el más lumi­
noso don que 
podamos pe­
dir.

Porque ca­
da una de 
estas nacio­
nes a quie­
nes diste v i­
da sea el se­
gundo hogar 
de tus hijos.

Que ellos 
vengansiem-

Kuacos o vasos peruanos de barro policromado de la época precolomblana.

compatrio­
tas, los cua­
les sirvieron 
a su ambi­
ción y obe­
decieron sus 
leyes.

Esta tradi­
ción tiene al­
go de razo­
nable y de 
real, que in­
duce a pen­
sar que está 
fundada en 
la verdad. Se 
ve que Man- 
co-Capac 
adoró al ído­
lo principal

pre a mí, sequen sus ojos en mis umbra­
les y  luego atraviesen mis campos y mis 
ciudades cantando, como si estuvieran 
en el Paraíso.

Que la palabra extranjero se elimine 
de nuestra lengua, y  la sustituya her­
mano.

Que en nosotros la vida sea dulce y 
nuestros hijos sientan la alegría de vivir.

Que siempre seamos hospitalarias a 
las cosas del espíritu.

Que nuestro ejemplo de amor y  de paz 
haga morir de vergüenza todo el pecado 
del mundo.

Y  porque desde ahora para siempre 
vivamos en perpetua comunión con el 
bien y la belleza. Amén,

Marg arita . B. COMOTO CORES.
{Uruguaya.)

Los libros son los maestros que ense­
ñan sin vara de castigo, sin palabras ás­
peras, sin irritarse nunca y sin cobrar ho­
norarios. — Ricardo de Bary.

La finalidad de la Iglesia es asimilarse 
más porciones de la vida; a la nación, 
por ejemplo, para que la nación llegue a 
ser el cuerpo de Cristo. — /?/cardo Ro- 
berts.

el lago Titicaca, y de aquí partió a cum­
plir su misión. Supónese que eligieron (1 
lago Titicaca como punto de partida, 
porque, habiendo sido el primero en reci­
bir los rayos del Sol, cuando Viracocha 
dispersó lo obscuridad, era el más apro­
piado para que apareciesen en su sagrada 
isla los primeros mensajeros de la luz de 
la civilización. Los esposos-hermanos 
llevaban un cetro de oro de cerca de dos 
pies de largo y del grueso dei dedo de un 
hombre, y recibieron instrucciones de su 
padre el Sol para establecerse en el sitio 
donde el cetro se enterrara al primer 
golpe.

En el cerro deHuanacaure desapareció 
de la vista el áureo cetro tan pronto como 
fué golpeado el suelo, y allí se fundó el 
gran imperio de los Incas, que llegó a 
abarcar más de un millón de millas cua­
dradas y que dió protección, por lo me­
nos, a diez millones de súbditos trabaja­
dores, fieles y obedientes al Inca, es de­
cir, al Señor.

Según cierta tradición, Manco-Capac 
fué hijo de un <curaca> o gobernador del 
territorio de Pacarilambo, del valle de 
Apurimac, y su belleza era tal, que se 
llamó «hijo del Sol>. Huérfano en edad 
temprana, los adivinos le hicieron saber

de sus antepasados, lo cual deniuesltal 
que su plan fué incorporar a la nueva! 
religión las creencias más veneradas dell 
pueblo, y no oponerse a ellas con pollti-| 
ca iconoclasta.

Estableció su gobierno en Cuzco, cuyos! 
habitantes eran por naturaleza dóciles yl 
de íácil disciplina, y apareció en elmoT 
mentó psicológico, cuando el Perú esta-] 
ba preparado para nuevo culto y legislal 
ción. Además, le adornaban extraordina-j 
rias dotes: parecía un rey y tenía com-l 
píelo conocimiento de su pueblo. Anle-| 
riormente había gobernado a los AroauH 
tas, ios cuales dictaron sabias leyes,rej 
formaron el calendario y la religión da 
Viracocha, organizaron las fuerzas milij 
tares del reino y  arrojaron de los llano* 
a los chimus; pero, según la tradíciónj 
durante el reinadodel último de aquello* 
monarcas, «se cumplió el cuarto Sol da 
los Amauttas, y  tuvo lugar una gran ídJ 
vasión de tribus feroces que atacaron ej 
reino por distintos puntos, obligando 
los soberanos de Cuzco a huir a las gruí 
tas de Tampuloko por espacio de cualrol 
cientos años, durante los cuales perdiej 
ron su literatura y  una gran parle de I* 
cultura amautta; pero el advenimicnid 
de la diuastia Inca restauró aquel pode*
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lAhuanquí: Uncu o poncho de finísima vicuña, 
|(on variados tintes, labor quizá de las vlrge- 
|ies <nustaa> para algún Inca del Perú. Época 

precolomblana.

' hizo otra vez de Cuzco el centro de 
juna grande y benéfica civilización».

Manco-Capac ocupa un puesto entre 
líos héroes. Poseyó las mismas dotes de 
Imdacia y de intrépida iniciativa que 
lidornaron a Alejandro el Grande, a Car- 
lloiDagno y a otros soberanos que han 
liido «grandes», porque conocieron la 
lloerza y las debilidades de sus pueblos.

La política de la dinastía Inca fué 
liiempre inculcar en cada súbdito ios 
IptiDaipioe de honradez, laboriosidad y 
limllcia. Los deberes de todo buen pe- 
liBDO se resumían en este lema de na- 
Ición quechua: No robes, no estés ocioso, 
lidengañes. Esta es todavía la forma de 
lialutacíón de los indios de Cuzco, a la 
jtoalse responde: Lo mismo tú.

Según la genealogía dada por Qarcila- 
I »  de la Vega, el primer Inca, Manco* 
ICapac, fué sucedido por Sinchi-Rocca, 
hobernante pacifico y prudente, de quien 
Itícen que formó el primer censo del im- 
herio y dividió el territorio en cuatro 
Ifandes regiones: Collasuyo, Cuntisuyo, 
jChinchasuyo y Antisuyo. Los sucesores 
|nostruyeron amplios y  llanos caminos 

íjeis a ocho pies de ancho, faldeando 
jiUas regiones montañosas los escarpa- 

de los Andes con terraplenes de 
Ipiedra.

Durante el reinado del cuarto Inca, 
iWaita-Capac, comenzó a rodearse su per- 
|»na de mayor pompa y magnificencia.

Di titulo de Inca lo llevaban todos los 
Ihscendientes de Manco-Capac en linea 
Irasculina. El Huaracu era una institu­
ción semejante a la Orden de Caballería 
Nedieval. El principe heredero quedaba 
Mssde muy pequeño al cuidado dé los  
óniauttas, para que le enseñaran ciencia 
Ueligión, especialmente ésta, porque el 

era la autoridad más alta sobre la
I llMra,

A ios dieciséis años, el heredero Maita-

Capac y sus compañeros del Hua­
racu, todos de noble estirpe, si­
guiendo la inviolable costumbre 
de su raza, fueron sometidos a un 
examen público y  dirigido por an­
cianos y nobles Incas. La corona­
ción de Maita-Capac revistió gran 
pompa y fué motivo de continua 
fiesta y  brillante ostentación de la 
magnificencia real.

YahuarHuaccac, nombre que sig­
nifica <el que llora sangre», sép­
timo monarca Inca, fué depuesto y 
murió en e l desierto a manos de 
un asesino, según cuentan algu­
nos autores. Dicese que la causa 
de su llanto de sangre, fué el obs­
tinado y pendenciero heredero for­
zoso, al que condenó, bajo pena 
de muerte, a pasar el resto de su 
vida entre los pastores; pero, pa­
sados tres años, volvió al palacio 
de su padre y  le refirió la visión 
que había tenido. El aparecido, 
personaje majestuoso, de luenga 
barba, envuelto en una túnica que 
le llegaba al suelo, le habla ha­

blado asi; «Y o  soy el dios Viracocha, 
creador del hombre y de todo lo que 
existe en la tierra, y, sin embargo, no 
me tenéis en mayor veneración que al 
sol, al rayo y a otras obras de mis ma­
nos. Vengo a notificarte que las tribus 
de Chinchasuyo están reuniendo un gran 
ejército para avanzar contra la ciudad 
santa. Anúncialo a tu padre, de orden 
mía, de modo que sea advertido a tiem­
po, pata que rechace a los invasores. Por 
ti no temas; en cualquier adversidad es­
taré contigo y  te prestaré la ayuda que 
necesites». El emperador no dió crédito a 
la historia del principe ni se preparó 
para la guerra; pero el hijo no tardó en 
recibir noticias de qne marchaba sobre 
Cuzco un ejército de treinta mil hombres, 
y, después de prolongada y sangrienta 
lucha, los invasores fueron rechazados y 
el vencedor fué coronado Inca empera­
dor, con el nombre de Viracocha.

Cuéntase que, al regresar Viracocha 
del campo de batalla, expidió tres men­
sajes: el primero al templo del Sol y a 
sus sacerdotes, ordenando que hicieran 
sacrificios en acción de gracias; el segun­
do a las Mamaconas o abadesas del con­
vento de las Vírgenes Vestales, y  el ter­
cero a su padre. Los Incas no olvidaban 
nunca las obligaciones de su doble sobe­
ranía, y, a medida que su poder se ex­
tendía y aumentaba, se hadan más im­
ponentes los testimonios de su gloria 
espiritual, los cuales podían verse en la 
mayor riqueza de los templos, en el es­
plendor creciente de las fiestas anuales y 
en la más alta interpretación de su reli­
gión. Los sacerdotes de las diferentes 
provincias eran más numerosos que el 
ejército imperial, y sólo en el servicio 
del templo de Cuzco habla cuatro mil. El 
Supremo Sacerdote, que estaba a la cabe­
za de la Orden, conservaba su oficio toda 
la vida, y era próximo pariente del Inca.

El sacerdocio era elegido entre los cura­
cas, jefes de los territorios conquistados, 
que formaban una de las tres clases de 
noblezas.

El reinado de Viracocha fué el más 
memorable de la dinastía de los Incas.

(Los objetos que ilustran este articulo existen en 
el Museo Arqueológico de Madrid.)
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Bibliografías asnerieana.

“La República del Uru« 
guay en su primer cen« 

tenario“ .

A
sí se titula un libro aparecido este 
año, de segunda edición,en Mon­
tevideo, destinado a compendiar 

la monografía de esta República: sus ade­
lantos, historia, leyes, comercio, estadís­
tica. legislación, religión, instituciones, 
obra social y cuanto contribuya a dar a 
conocer una nación moderna, joven, y 
que ya alcanzó un alto grado de civiliza­
ción y cultura.

En el año 1928, la Dirección de Comer­
cio Exterior del Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Uruguay llamó a concurso, 
entre escritores nacionales, para la re­
dacción de una monografía sobre El Uru­
guay, con fines de propaganda en el Ex­
tranjero.

Cinco fueron los que se presentaron al 
concurso, acordando el Jurado, por una­
nimidad, el primer premio, al menciona­
do libro, que contiene 270 páginas, con 
más de 80 grabados. Su autor, el Dr. Ce­
ledonio Nin y  Silva, es un abogado estu­
dioso y de fama, educado en su primera 
juventud en nuestras escuelas dominica­
les evangélicas.

Se dedicó a la enseñanza y  ocupó un 
puesto de profesor en el Liceo de Segun­
da Enseñanza de Colonia Valdense, y 
después, en el Liceo de la ciudad de Ta­
cuarembó, en el interior de esta Repübli- 
ca, donde también ejercía la profesión de 
escribano.

Hace algunos años se radicó en Mon­
tevideo, y su espíritu de trabajo e inicia­
tiva le llevó a fundar, en una extensión 
decampo del departamento de Paysan- 
dú, una colonia, que pobló de agriculto­
res valdenses, que tiene el nombre de 
«Colonia Nin y Silva».

De las descripciones que hace en este 
instructivo libro, voy a transcribir la que 
se refiere a las religiones e Iglesias, como 
sigue;

^Religión. — Hasta 1919, la religión del 
Estado fué la Católica Apostólica Roma­
na. con libertad absoluta decultos; desde 
esa fecha, la Iglesia está separada del 
Estado, estableciendo expresamente el 
actual articulo 5.® de la Constitución, que: 
Todos ¡os cultos religiosos son libres en 
el Uruguay; el Estado no sostiene reli­
gión alguna. La Iglesia Católica cuenta 
con un arzobispo en Montevideo y  dos 
obispos sufragáneos: uno, en Salto, y 
otro, en Meló. La archidiócesis de Monte-
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Por la libertad de cultos.

video tiene 46 parroquias, un seminario 
y 82 comunidades religiosas; y las dióce­
sis de Salto y  Meló, 18 parroquias, un se­
minario y 18 comunidades, la primera, 
y  13 parroquias y seis comunidades, la 
segunda, o sea, en total, 77 parroquias, ^ ste caso reciente de Villalonga (Va­
dos seminarios y 106 comunidades rell- lencia), en donde no fué posible la
giosas. En toda la República tiene la JLy inauguración de una capilla o local
Iglesia Católica 159 templos y capillas,co- para la predicación del Evangelio, es de 
rrespondiendo al departamento de Mon- los que hacen encender el rostro a todo 
tevideo 28 templos y 76 capillas. buen espaflol, y  ha de provocar también

• Las Iglesias evangélicas o protestan- mortificantes comentarios a los muchos 
tes establecidas en el Uruguay son las extranjeros que han de enterarse igual- 
siguientes: Anglicana, Valdense, Meto- mente délo ocurrido, 
dista. Luterana, Bautista, Adventista, de Se trata de que su pastor, D. Zacarías 
los Hermanos y el Ejército de Salvación, Caries Yust, usando perfectamente del 
que da preferencia a la faz de asistencia derecho que le concede la ley, quiso pre*
a los menesterosos. Estas distintas Igle- dicar allí, en local cerrado, el Santo Evan-
sias tienen, en lodo el país, el siguiente gelio; mas esto que es tan legítimo, tan 
número de templos, capillas o locales en legal, tan usual y corriente aun en Espa­
les que se celebra regularmente culto fia, le fué prohibido por el alcalde y lue- 
público; la Anglicana, uno; la Valdense, go por el gobernador, 
establecida principalmente en los depar- El alcalde se creía, además, que para 
lamentos de Colonia y Soriano, 21; la predicar el Evangelio había que pedirle 
Metodista. 21; la Luterana, 2; la Bautis- permiso. Desde luego que no lo habría 
ta, 6; la Adventista, 8; la de los Herma- aprendido en ninguna ley, ni menos en 
nos, 6, y el Ejército de Salvación, 8, o sea, el Estatuto Municipal. Y  sólo teniendode 
en total, 73 locales de culto evangélico en si mismo o del cargo, una opinión deroa- 
la República, de los cuales, 29, correspon- siado elevada, puede un alcalde caer en 
den al departamento de Montevideo.• la extravagancia de imaginarse que para 

Entre los muchos grabados que contie- predicar el Evangelio se necesita su per- 
ne este ilustrado libro, está nuestro her- miso.
moso Templo Metodista, levantado en el Tampoco pudo el gobernador encon­
centro montevideano, y el moderno edi- trar una ley sobre la cual pudiera funda- 
licio de la Asociación Cristiana de Jó- mentar su prohibición. Y  como no hay 
venes. ley que prohíba predicar a Cristo, lo pro-

También está el grabado de ia  Metro- hibió el gobernador, meramente porque 
politana, o sea la Catedral Católica, y  el la religión oficial es, en Espafla, la reli- 
de la vistosa capilla católica Jackson, de gión católica romana, o vaticana, como 
lindo estilo gótico. debería decirse ahora.

Esta premiada obra del Dr. Nin y Silva, ¿Que la religión católica romana es la 
Utilísima para la pedagogía, es opinión oficial? ¡Noticia frescal ¿Y eso qué? Por- 
generai que será declarada libro de texto que también tiene el Estado espaflol un 
para los colegios de instrucción pública, idioma oíicial y, sin embargo, se puede 

Manu el  PUCH. hablar valenciano, catalán, gallego, etc.,y 
aun se puede estudiar francés, inglés y el 

Q O eee oeeeoeeQ O eeeO O O eeO Q tiO  esperanto, pongamos por caso.
^ Esto nos recuerda de aquel escritor que

EQPANA CEIANRÉI IPA admiraba de que lloviera aun siendo CurHllH LVíIIIULLIuH de noche. «Era de noche y sin embargo
llovía». Porque en España ya se resolvió 

S E M A N A R IO  P R O T E S T A N T E  oportunam enteestacuestióndelaliber-
" '  ' ■ ■'.......... ..........................' .......... tad de predicar la religión de Cristo, y

Precios de suscripción. espanta observar como pueda haberauto-
BspaAa y Portugal ridades españolas que ignoren todavía

U n a flo .....................................  8p„etas. que el artículo 11 de la Constitución espa-
Semeítre................................. 4 . flo la .adem ásdedecirque lacató licaro-
Paquetes de 10 a 50 ejemplares. .  . 6 . m anaeslarelig ióndelEstado,d ice:«Na-

por ejemplar alado: de 51 ejempia- ¿ jg  será molestado en el territorio espa-
res en adelaale...................  5 . ftol por SUS opiniones religiosas ni por el

Extranlero: ejercicio de su respectivo culto». De lo
América, Francia e Halla, un año. . . 10 pesetas cual Claramente se infiere que es permi-
semestre...............................  5 » tidotodoculto aunque HO sea el Oficial (ex-
Pacraetes de 10 eiemplares en adelante 8 >  i

por ejemplar al afio. cepto en la vla pública}. Asi que asombra
Los demás países! un afio............. 15 > que pueda haber autoridades que por la
Semestre................................  8 . naturaleza misma de SU función deberían
Paquete de 10 ejemplares o más a . .  12 . amparar a todos los ciudadanos en el dis-

frute de sus derechos, sean ellas mismas
........... ....... ........ . las que molesten y vejen a tales o cuales

REDACCIÓN Y  ADMINISTRACIÓN: ciudadanos,prohibiéndolesel ejercicio de
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) un culto, permitido explícitamente por la

TELÉFONO 33.690 APARTADO 4.034 ley.

Mas es el caso que se predica y se vle< 
ne predicando el Evangelio en muchoj 
pueblos y  ciudades españolas, incluso e| 
la misma Valencia, desde hace muchol 
años; asi que con sólo haber sabido esô  
hubieran comprendido esas autoridadí! 
que no se podía ni se debfa prohibir pi^ 
dlcarlo en Villalonga.

¿En qué país vivimos, efectivamente,J 
el derecho de los ciudadanos puede quj 
dar suspendido o eclipsado en tal ocu  ̂
zona del territorio español, según sea 
entender o el no entender de las autor! 
dades locales?

Ahora que ya parece estar cerca 
completa libertad de cultos y de conciej 
cia en España; ahora que ya la delleq 
den hasta algunos católicos, es curios 
observar cómo todavía en algunaprovij 
cia se considera necesario proteger,indi 
so contra fuero, la religión oficial, como! 
esta religión fuera una cosa tan IrágilJ 
endeble, que no pudiera resistir aquí i 
régimen de libertad, controversia y cori 
paración.

No deja de ser singular también e! h| 
cho de que para entregar a un pacifico! 
honrado ciudadano una comuuicaciíT 
del gobernador, se considerara rcceíaiÉ 
reunirse nada menos que el «alcaldS 
juez, comandante de la Guardia Civil, si 
crefarios, cura (!),'guardias, etcelna<.?^ 
io visto el aturdimiento es tan generi 
que por tener olvidadas las reglas del juj 
go ya nadie conoce cuando está en 
sitio ni cuando está en off-side

Y  si ese cura tenía algo que hacer al| 
seria seguramente para decir que puesl 
que e! Papa, y con el Papa muchos calí 
Heos extrajeres, pedían para Rusia la pIH 
na libertad de cultos y  de conciencia, j 
porque el Papa considera esas liberladl 
una cosa buena, conveniente y necesarj

Mas si el objeto de esa extraordinar 
reunión de las autoridades de Villalcnl 
fuera el de oir algunas de las verdad! 
evangélicas, como parece las oyerofl 
¿por qué prohibir entonces que se preif 
caran al pueblo esas mismas verdad? 
que les gustaba oir a ellas?

B. CASTELL.'
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Nuestros generosos amigo^l
nos han enviado desde I.° de Agosto ligl 
siguientes donativos para ayudar a A l 

publicación de esta Revista, cuyos gaé j 
tos han aumentado por motivo de lí^j 

cambios.

Próspero Guerra, C u b a ......................
José Caldelas, Fio de J an e iro ..................

Mateo Queralt, Barcelona........................  *'Í

Antonio Díaz, Algcclras...........................  M

TOTAL........................

Muchas gracias a todos los donantes. t 
_______ ___________________ _
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Î Dtribu' 
l '^ ja m ie  
fWialm

S u s c r íb a s e  a E S P flfiA  EVAHGÉlItí



ic « l  £ v a n gé l lc a 327

B o d a  e v a n g é lic a . I N F O R M A C I O N  F V A N G É C I C A

..i>r

'CSC la

El día 4, a las tres y  media de la tarde, 
llgv’O lugar, e n  la capilla evangélica de 
I t lia m b e r l ,  Ja bendición del enlace de 
lijestros queridos amigos D. José Garcia 
jüavarro y  la Srta. Francisca Rubio, hija 
I js D . Francisco Rubio, empleado duran- 
leniuchos años en la Sociedad de Publi- 
paciones Religiosas.

La capilla estaba artísticamente ador- 
liada con flores y  completamente llena 
Ijt amigos de los contrayentes. El pastor, 
] d. Tomás Rhodes, dirigió a los nuevos 
lüposos una sentida y provechosa pláti- 
lu, sobre las palabras del Apóstol: <No 
I hs cansemos de hacer bien, que a su 
liempo segaremos, si no hubiésemos des- 
liayado>, aplicándolas de una manera 
Ispecial a la obra de enseflanza y  evan- 
¡¡elización a la cual han sido llamados en 

I Misión evangélica francesa del Alto 
|ltagón.

Cantado un himno especial, D. Teodo- 
lioFliedner elevó una ferviente oración, 
limplorando la bendición divina sobre el 
Idusvo matrimonio.

Algunos minutos después, la concu- 
Imcía se habla trasladado al Colegio de 
|[! Porvenir, donde se sirvió café con pas- 

y dulces, reinando entre todos los 
líDvila'los la más fraternal alegría. La 
iglesia de Chamberí, a la que pertenecía 

|k novia, estaba nutridamente represen- 
l'eda; pero habia también miembros de 
ludas las Iglesias, pues en todas ellas 
líien conocidos y  estimados los novios. 
jMeodoro Fiiedner pronunció algunas 
lialabras afectuosas y graciosas de felici- 
lución, que fueron calurosamente aplau- 
llidas y seguidas de «vivas> a los nuevos 
In p csu s.
I Felicitamos cordialmente a la simpáti- 

pareja, deseándoles toda suerte de 
l»n<lidones en su hogar y en la obra a 
hcual han sido llamados.
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C on c ie r to s
|Por Ift Banda de bocinas de 

obreros de Potsdam.

A pertu ra  de curso.

73S

:LlCl

J  Hoy jueves, a las siete y cuarto de la 
dará esta banda un concierto en el 

plegio Alemán.
'I Tnaflana viernes, a las nueve de la 

l ’the, dará otro concierto en el Colegio 
|k El Porvenir.
J U entrada es gratuita, pero se espera 
I'los concurrentes algún donativo que 
|J>nlribuya a pagar los gastos de viaje y 
j%miento de los músicos, lo que será 
P'tlialmente agradecido.
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N u estra  E-stafeta.
f  í' . Pfll/ndoWii. — Sus cuentas con esta Adtninls- 
Ĵ hcl6n están corrientes. Nos place comunicárselo, 
I  ̂iSeuiíín. — Remitidos los Indices. Ya tenemos 

*»llcladB lo otro. Le enviaremos el recibo a su
I '«Ibo.

— Enviados al señor M, C., de Mé- 
H los  ejemplares que usted indicaba.

En el Seminario Evangélico Unido.
Con la asistencia de más alumnos que 

el curso pasado, celebróse el dia 2 del 
actual la reunión de apertura del curso 
de 1930-31.

Dió comienzo al acto el Director, don 
Jorge Fiiedner, leyendo el Salmo CXXI y 
elevando una fervorosa oración.

Acto seguido, el .Secretario, D. Elias 
Araujo, pronunció el discurso inaugura]. 
Después de dirigir un saludo muy cordial, 
el orador dice que <el sentimiento que 
debe predominar en un dia como hoy en 
nuestros corazones es el de la gratitud al 
Sefior>. Bien podemos decir con el sal­
mista: «Bendice, alma mia,a Jehová y no 
olvides ninguno de sus beneficios». Hace 
resaltar que el comienzo de un nuevo 
curso del Seminario Evangélico Unido 
<es una manifestación d é la  bondad de 
Dios hacia nosotros». Dice también que 
nuestro objetivo no puede ser más ele­
vado: penetrar más y  más en la mente 
de Cristo, «en el cual están escondidos 
todos ios tesoros de sabiduría y  de cono­
cimiento». «Tenemos eJ grande privilegio 
de consagrar nuestro tiempo al estudio 
de las Sagradas Escrituras, pero los gran­
des privilegios van siempre acompaña­
dos de grandes responsabilidades. Junto 
con el sentimiento de la gratitud debe 
existir en nuestros corazones el senti­
miento de nuestra propia responsabi­
lidad.

• Del uso que profesores y alumnos ha­
gamos de la oportunidad que el Seflor 
nos depara depende, en gran parte, el 
porvenir de las congregaciones que el 
dia de mañana sean confiadas a vuestra 
dirección. Es evidente — continúa — que 
el nivel general de cultura se eleva de 
dia en día, y  por lo mismo, cada dia tiene 
mayores exigencias el púlpito; y  aunque 
lo esencial en el pastor es la piedad, ésta 
debe ir acompañada de una extensa cul­
tura». Recuerda el Sr. Araujo que, en cier­
ta ocasión,le dijo el Dr. Douglas, director 
que fué del Instituto Teológico, y que ya 
goza de la presencia del Señor, que el 
porvenir del Evangelio, en España, de­
pendía de la calidad de los sermones; 
«pero aun sin aceptar una alirmación tan 
concluyente, todos admitimos que la ca­
lidad de ios sermones que se prediquen 
iniluirán en el porvenir del Evangelio en 
nuestra Patria». Nos exhorta a que tenga­
mos un sentido reverencial del tiempo, e 
insiste en que de la buena o mala distri­
bución de éste depende, en gran parte, el 
éxito o fracaso en nuestro trabajo. Y  en 
cuanto a la actitud estudiantil, dice «que 
el que se prepara para el pastorado debe 
considerar que ya en estos años juveni­
les de su vida deben brillar las caracte­
rísticas que el dia de mañana han de 
adornar su ministerio, si éste ha de ser 
digno». Termina el Sr. Araujo su discurso

diciendo que el futuro ministro ha de 
considerarse un «hombre de D ios», y 
aplicarse el consejo que el Apóstol Pablo 
diera a Timoteo: «Sigue la justicia, la 
piedad, la fe, la caridad, la paciencia, la 
mansedumbre. Pelea la buena batalla de 
la fe y echa mano de la vida eterna... > 
Fué tan enjundioso el discurso del reve­
rendo Elias Araujo, que nos duele no 
poder publicarlo integro por lalta de es­
pacio.

A continuación, el Rdo. Fernando Ca­
brera nos dirigió unas alentadoras frases 
y  dió lectura ai cuadro y horario de las 
asignaturas.

Terminó tan hermoso acto pidiendo el 
Rdo. Jorge Fiiedner la bendición de Dios.

El Seminario ha organizado una serie 
decultos a base de profesores y  alumnos, 
cultos que tendrán lugar en la capilla del 
Colegio «El Porvenir», estándo a cargo 
del Rdo. Jorge Fiiedner el del próximo 
Domingo día 12. — Daniel Mir.

En el Colegio Internacional.

En el Colegio de señoritas que dirige 
D.° Benigna Rodríguez se inauguró tam­
bién el curso con un breve culto, dirigido 
por el pastor D. Jorge Fiiedner.

El Sr. Fiiedner lomó por base de su plá­
tica a las jóvenes escolares el Salmo 101, 
el Salmo que un eminente pedagogo so­
lía leer en actos semejantes. Alrededor 
de algunas de las Ideas y frases de este 
Salmo, «el camino de la perfección», «la 
integridad de mi corazón», «los fieles de 
la tierra», «e l que habla mentiras», fué 
entretejiendo consejos muy prácticos 
para estudiantes, y  también para los que 
no lo son. £1 trabajo del estudiante es un 
esfuerzo encaminado a la perfección, con 
un gran idea la la  vista. Sinceridad, devo­
ción, veracidad, aborrecimiento de todo 
lo que sea engaño y fraude, son condicio­
nes que deben caracterizar la labor del 
buen estudiante.

Una oración para que Dios bendijera 
los trabajos del nuevo curso y  el canto 
del himno «M i mano ten, Señor», pusie­
ron fin a este sencillo, estimulante y pro­
vechoso culto inaugural.

Unas cuantas atumnas nuevas han ve­
nido a cubrir las plazas de tas que termi­
naron el curso pasado, y como siempre, 
la dificultad mayor está en las limitacio­
nes del espacio disponible.

Toma parte este curso, en los traba­
jos del Colegio, la Srta. Alicia Douglas, 
hija del difunto Dr. Douglas, de tan reve­
renciada memoria.

Por la libertad de ctxltos.

Trabajos preliminares.

Atendiendo al requerimiento hecho por 
la Alianza Evangélica Española, se re­
unieron, el dia 29 del pasado, en el local 
de la Unión Cristiana de Jóvenes, ama­
blemente cedido por ésta, los represen-
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tantes de las juventudes de las Iglesias 
de Madrid, Sres. Román y Araujo (E.). de 
Benelicencia; Bravo y Qarcia, de Trafal- 
gar; Clemente, de Lavapiés, y  Gutiérrez 
Marin (M.) y  Pool, de Calatrava. y Saco 
(D. José), por la Unión Cristiana, nom­
brándose presidente interino de la Co­
misión juvenil al Sr. Gutiérrez Marin.

Se cambiaron impresiones sobre el 
asunto que motivaba la reunión, acordán­
dose unánimemente dirigirse a la Alianza 
para evacuar ciertas consultas y  resolver 
algunos puntos.

La próxima reunión se celebrará el 
dia 13, a las nueve y media en punto de 
la noche, en el local de la Unión Cris­
tiana.

o Q o o o o QQooooQQQo g o Q oeQQQOQ

N o t a s  b r e v e s .

En la Iglesia de Cristo, de Sabadéll, y  durante el 
culto matulino dcl 14 de Septiembre, fué bautizada 
una ñifla con los nombres de Joaquina, Concepción 
Isabel, hija de los miembros. D. Pedro G orzé líz  y 
D.* Adela Sanz, estorzadores de vanguardia. Nues­
tra cordial enhorabuena a los padres, abuelos y 
padrinos.

— El Domingo 28 del pesado, fué bautizada en le 
Iglesia Evangélica Eipafiola, de Alicante, por el 
Rdo, Francisco Albricias, la bija de ios miembros 
de esta Iglesia, D. Mariano García y  D,“ Manuela 
Fuentes, poniéndosela el nombre de Angeles, Ac­
tuaron de padrinos D. Angel Fuentes y  D." Clollldo 
Llobregat. Que Dios bendiga a la ñifla y a toda su 
familia.
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Esfuerzo  Cristiano

has seguido bien, porque yo no me he 
caldo». Un paso laiso causó la caída.Este 
es el peligro de no seguir a Cristo por 
completo.

«Y o  soy el camino», dice Cristo. El 
camino por donde andar, quiere Él decir, 
no é l camino adonde mirar. Si en noche 
obscura deseáramos hacer un viaje y un 
amigo nos encontrara y  nos dijera «yo 
soy el camino» o «yo te ensebaré el ca­
mino». seguramente no nos cruzaríamos 
de brazos y  dormiriamos, sino que corre­
ríamos en la obscuridad siguiendo el 
ruido de sus pasos y apresurándonos a 
estar tan cerca de él como nos fuera po­
sible. Seguimos según creemos. La creen­
cia intelectual no nos hará andar en el 
verdadero camino ni nos conducirá a un 
lugar seguro.

Asi es con Cristo, considerado como 
el camino de la vida.

Temas para pensar.
No te engañes pensando que pnedes 

andar con Cristo reteniendo un pecado 
que Él aborrece. ¿Cómo pueden dos ca­
minar juntos si antes no se convienen 
entre sí? ¿Podemos ir a donde queramos 
si caminamos con Dios?

Pensamientos.

Andando con Cristo.

Dom., 19 de Octubre. C oi, 2, 6 y 7;
G á l. 5.16-26.

Lecturas diarias.

Lunes. . El ejemplo de Enve. Qén.,5,19-24.

Martes. . N u e s tr o  cam in o
d ia r io ....................SaUI6,5-9;Ef.,1.4

Miércoles, En sus pasos. . . . M at., 19, 16-22.
27-29.

Jueves. . Como Él anduvo. . S Juan,2,3-11. 
Viernes . En el caminodeEm-

m a u s ................ Luc-, 24. 13-16;
28 32.

Sábado. . Verdadero compa-
flerlsm o.............Marc., 3, 31-35;

Sant.,2,23.

Sugestiones.

Algunos de los puntos que debemos 
considerar en esta reunión son: el guia, 
el camino, nuestros compañeros, obs­
táculos que encontramos y el fin de nues­
tro camino. Teniendo un poco de cuida­
do, el que tenga a su cargo este tema, 
puede empezar la reunión de manera que 
los miembros puedan sacar ideas del 
asunto y puedan tomar parte con faci­
lidad.

Ilustraciones,
Dos personas iban andando juntas en 

una noche obscura, y  una de ellas dijo a 
la otra que sabia bien el camino; «yo  te 
seguiré para andar segura». Pronto cayó 
en un pozo y acusó al compañero de la 
calda. El otro replicó: «Es porque no me

Cógete fuertemente a Ja mano que te 
guia, aunque sea en la oscuridad o en las 
aguas profundas; tú sabes en quién has 
creído. No cedas por un momento a la 
duda por las tormentas futuras.

El camino más elevado de la santidad 
se encuentra en el camino más sencillo 
de la vida, en su propio camino. No im­
porta la lluvia y el viento; cógete a la 
mano de Dios.

Si uno va acompañado por un amigo, 
el paseo se hace la mitad de largo que 
cuando uno va solo. ¿Cuánto más agra­
dable y fácil será si Dios va con nosotros?

Sociedades infantiles.
Lo que Jesús sufrió por nosotros.

Dom., 19 de Octubre. Ped., 2,21-25.

¿Qué nombre da el profeta Isaías a 
Jesús y  por qué? ¿Cuál creéis que fué el 
primer sufrimiento que tuvo Jesús des­
pués de empezar su ministerio público? 
¿En qué ocasiones vió desprecios? ¿Qué 
clase de sufrimientos corporales sufrió 
en el mundo? Contad la historia de la 
tentación de Jesús. ¿Cuál está entre los 
sufrimientos más grandes que Jesús tuvo 
en la tierra? (San Lucas, 22, 44).
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Escuela Dominical

Simeón y Ana: la vista espiritual 

de los limpios de corazón.

19 de Octubre. Luc., 2, 25-39.

Texto  Aureo: Bienauenturados los de 
limpio corazón, porque ellos verán a 
Dios. — Mat., 5, 8.

En Simeón encontramos el retrato de 
un santo del Antiguo Testamento, que ve 
amanecer la aurora del Nuevo Testamen­
to. Era justo y pío, íntegro y bueno en

sus relaciones con los hombres; piadosj 
y reverente en sus relaciones con Díos;q 
como diríamos hoy, honrado y  /■e/i¡jíost¡l 
Hay muchos que quieren poner estas do| 
cualidades en antagonismo. «Lo quein)| 
porta— dicen— es que el hombre sea honi 
rado, que cumpla con sus deberes, qui 
haga bien a sus semejantes; no querenol 
rezos, ni fanatismo, ni ilusiones relf 
glosas».

Los que asi piensan, no han compreií 
dido que la verdadera religiosidad es¿ 
fundamento más firme de una vida hoii 
rada y  buena.

En el anciano Simeón habla algomál 
una ardiente esperanza, que el Espirlll 
Santo había convertido en certeza, de qul 
verla al Ungido de Dios. Como el saiml| 
ta, Simeón podrá decir que su «almaeá 
peró a Jehová más que los centinelas 
la mañana». Una gran esperanza, un <g| 
ganle anhelo», sostenía al piadoso ancíf 
no en los últimos dias de su vida.

En Simeón con el niño en sus brazd 
se unen el Antiguo y el Nuevo Testameij 
to, ta esperanza y la realización. «Mucliq 
profetas y reyes desearon ver lo quevoí 
otros veis, y no lo vieron» —, dijoJesúsl 
sus discípulos. Simeón lo vió en suscj 
mienzos, cuando sólo una revelación eá 
pedal podía descubrirlo; pero con ell 
quedó satisfecho. ¿Hemos visto nosolrq 
en Cristo nuestra consolación y nuesiq 
salvación?

Un cántico de gratitud y de visión 
piriliia l es el cántico de Simeón; «Ahoii 
despides a tu siervo en paz, Señor», 
representa a si mismo como un tenlínej 
a quien su Señor ha colocado sobre un 
altura para observar la aparición de uif 
estrella en el horizonte. La ve, anunc| 
gozoso su aparición, y pide que se iet|[ 
leve de su puesto. La muerte no esps| 
él una desgracia, sino el fin de su serv 
c ío  en el mundo, después del cual, parfl 
en «paz» a una nueva patria y un nuev 
hogar.

¿No es admirable la visión tan c/aii 
que Simeón tenia del carácter y de it 
obra de Cristo? Cristo es la «salvado 
que Dios ha preparado»; el que ha del 
bramos del pecado; el que ha de reconfi 
liarnos con Dios; el que ha de infundirá 
las almas una vida nueva.

«Luz para ser revelada ;a los gentile^ 
La luz es fuente de vida, de belleza,r 
alegría, de salud, de poder. Lo que la I 
hace en el mundo material es unadéblljl 
imagen de la obra de Cristo en los corqf j 
zones.» .

«La gloria de tu pueblo Israel.» ¿Qm 
gloria mayor pudo ambicionar el p 
israelita que la de dar al mundo unSft 
vador y un Rey como Cristo? Cristo í 
quien ha hecho de la historia de Israelí 
historia más conocida y  admirada en 
mundo. Por Él los patriarcas,reyesypr^j 
fetas de aquel pueblo son objeto de nuer 
tro estudio y de nuestro cariño. _ ^

Ana,la profetisa, es otro caso queindiMj
la existencia de un núcleo de almas pi j  
dosas y  fervientes que esperaban la fP j 
dención de su pueblo.

En su larga viudez, que habia segui^ 
aun breve tiempo de vida matrimonwl 
siete años, buscó consuelo en el cu lo ̂  
Dios; y  su espíritu estaba preparado pw 
la devoción, el amor y la esperanza,paW 
ver en el Niño Jesús el cumplímien o 
todas las aspiraciones de Israel.
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